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Frente militar.
Frente cultural.
Frente económico.

Consignas revolucionarias de la 
C. N. T.
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«El abrazo de Vergara no 

puso término a la guerra: la 

alargó treinta o cuarenta años 

más».
(Ossorio y Gallardo)

Toda la correspondencia a Juventudes Libertarias

Calle DomingoGerminoLó

CBIZoL

SBHlra Í8fl9, üfenza D. G. T. ■■ Î. H. T.
Pocas palabras dedicadas a esta fecha. Pocas pero sinceras, emotivas. Un pri­

mero de mayo compendio de todas las enseñanzas para la clase trabajadora. Un pri­
mero de mayo como ningún otro para el proletariado mundial. Si en años anteriores 
hemos conmemorado este día con el descanso, en este año lo hacemos con ardor de 
trabajo; con sacrificio por parte de todos en ayuda material en pro de nuestros herma 
aos víctimas del fascio.

Pero además de esta cooperación de tipo material, ha de nacer en nosotros 
un pensamiento firme, segura, enhiesto: UNIÓN REAL DE TODOS LOS TRA- । 
BAJADORES. ,

Es evidente que se conspira contra esa union. Y bien podemos asegurar que 
esa conspiración no nace solo de los elementos infiltrados en ías organizaciones, de 
esos elementos que el i6 de febrero acudían a las urnas llevando el voto a favor de los 
Primo de Rivera, de los Gil Robles, de los Calvo Sotelos. No; quizá se desvíe un po­
co a la opinión en esto. Esa conspiración será alentada por elementos de esa calaña; 
mas, es incuestionable que por sí solos, sin mas ayuda, sin auxilio de otros elementos 
que hasta hace poco hacían alarde de revolueionarismo, nada lograrían. Esto es axio­
mático. , . T qr. /

Estamos ante un hecho elocuente: En todas partes en que la N. 1. esta 
en mayoría, se efectúa esa unión. En todas partes en que las fuerzas de la U. G. T. es­
tán dirigida.s por elementos de alta responsabilidad, de franco revolueionarismo, se 
efectúa también. Y es incuestionable que hay elementos que, plagiando ^odos los gran­
des movimientos revolucionarios históricos, intentan detener la Revolución. Luchan- 
no ya contra el enemigo común, sino por mantener privilegios análogos a los anterio­
res al i6 de julio. j J .

No intentamos ni queremos señalar cspccihcamentc responsables de todo esto. 
No es esta la fecha ni es nuestra intención. Tan sólo, sí, insistir una vez mas en que 
hay elementos entorpccedores, que obstaculizan eso Unión tan deseada. No achaque­
mos la falta de unión al propósito firme en la C. N. T. de las colectivizaciones. Este 
tópico tiene su retópico contundente: el hecho de que en muchas partes, la Socializa­
ción es una realidad, y una realidad edificante, constructiva, eficaz, entre la C. N. 1. 
y U. G. T. Y es que ciertas querellas internas, ciertas luchas de tipo personalista, vie­
nen entorpeciendo esa Unión tan deseada, tan verbalísticamente manoseada por todos. 
Pero no importa. En este día histórico, en esta fecha solemne, insistimos una vez mas 
en la seguridad de que todos los verdaderamente trabajadores; todos los verdaderamente 
Socialistas, ya sean Libertarios, ya Autoritarios, reflexionaremos ante el peligro que 
nos es común y ante las ventajas que también nos son comunes.

La fórmula antiproletaria de mister Curchill, cuenta con grandes simpatizan­
tes, no sólo entre los hombres de grandes negocios británicos, sino entre mercaderes 
de la política de España. En la retaguardia antifascista, se vienen dando hechos que 
aseveran nuestra firmación. Uno de los ultimos, hecho que recriminamos, del cua 
protestamos enérgicamente, es el vil asesinato del antifascista cien por cien, de! gran 
militante de la U. G. T., compañero Roldán Cortada, perpretado en Barcelona. Esa es 
una prueba más de los que laboran rastreramente en contra de la unión de ugetistas y 
cenetistas. Hay que reaccionar contra todo eso. La C. N. T. de ®” ^^^^ 
solemne, declara que estuvo, está y estará siempre dispuest a a la UNIUN, y que para 
ello realizará toda clase de intentos, por encima de maniobras, de calumnias, de con­
fusionismos. I . • 1 4.

El gran antídoto para esas maniobras contrarrevolucionarias,^ en el mom^to 
que todo eso tan deplorable tendría su fin, sena naturalmente el día de esa UNION 
real, sincera, leal y fuerte. • n

Que sea este día el comienzo de un interes sin limites hacia ello.

la Fiiasaiía y e! Arte en e! Traliajo
Pitágoras nos ha hablado de la poesía 

de las matemáticas... Nunca mejor que 
ahora para reconocer el valor intrínseco y 
extrínseco de las teorías del gran matema- 
rico. Quien sepa mejor calcular en los mo­
mentos actuales ganará la Guerra y la Re­
volución, pues como decíamos en nues­
tro trabajo anterior. Guerra y Re­
volución son una misma cosa y no hay el 
porqué diferenciarlas Pitagoras nos ha 
hablado de esta precisión del entendí mien-

to, que no es más que el cielo de un dis­
cernimiento mental, perfectamente encaja­
do en la razón y en la lógica; pero Emilio 
Zola nos ha cantado toda una epopeya del 
trabajo... Se calificó a Zola por algunos 
críticos de ilírico, pero quien así lo cali­
ficara seguramente no habría paladeado el 
fresco y musical romanticismo de su ’‘Tra­
bajo». He aquí en los momentos actuales 
dos concepciones perfectamente adecuadas 
a los tiempos en que vivimos, precursores

Nuestro lema:
SALUDYADELANTE

de la Federación de Industrias, Comercios y Tierras Socializadas

de una etapa de horizontes ilimitados. Pi- 
tágoras presidiendo todos los avances de 
la filosofía social y midiendo con fría es­
trategia el golpe decisivo al adversario 
procaz y sanguinario. Emilio Zola cantan­
do sus hosaunas al milagro heroico y fe­
cundo del Trabajo, felicidad perpetua del 
género humano. .

¡El Trabajo!... La abulia, la pereza, la 
holganza, el abandono de si mismo, la 
inercia, son síntomas de deca'iencia física 
y espiritual; son factores que entran de 
plano en el estudio de la patología: Por 
contra, la actividad es sinónima de dina­
mismo, de potencia creadora, de salud, 
fuerza y belleza; en una palabra: Inactivi­
dad es muerte. Actividad es Vida. La 
inactividad es la deformación física de 
nuestro organismo y de nuestra mente: La 
actividad es la rcgularización de nuestras 
arterias y de nuestras neuronas, llevándo­
nos al conocido proverbio latino de «men­
ti sane in corpore sane»: Una mente, una 
inteligencia sana, en un cuerpo perfecto 
sano.

moré)/; ¡que maravillas de sutilezas mora- 
es! ¡Cómo el hombre buscándose asimJ.s- 

mo halla recursos, fuentes inagotables de 
moral, de bondad y de belleza!...He ¡aquí 
cómo al correr de los tiempos estos hom­
bres han sabido tamizar y sintetizar a Pi- 
tágoras y a Zola.

Es por ésto que a pesar de todo nos­
otros somos fundamentalmente optimistas 
y confiamos en esta misma naturalez.a asi­
milativa del hombre.

La Revolución ha trastocado lo mate­
rial pero tropieza con el difícil escollo de 
las mentes anquilosadas, inermes, enquis­
tadas por el régimen podrido del parado: 
¡Maldita condición la de esta secular ig­
norancia!... Todos y cada uno llevamos 
una cantidad más o menos importante de 
bagage de impedimento retrógrado, de mi­
seria y de muerte. Pero aquellos que tra­
bajan hoy con la misma negligencia, con 
el mismo abandono de antes, demuestran j 
que están ganados al obscurantismo y a la 
reacción: que encendiéndole una vela a 
Dios, están con el Diablo y viceversa. . 
Pero hay aún más; vergonzosamente más: 
hay quien no solamente trabaja igual que 
antes, con la misma inconsciencia de antes, 
sino que trabajan mucho menos que an­
tes. ¡Perros esclavos! ¡Pobres prostitui­
dos!... Precisan el vergajo, la matraca, el 
enuk, la porra para moverse y despues 

. lamer la mano del infame domador...
¿Es que hacemos un canto a la absor­

ción total del individuo por el trabajo? Es 
que no queremos darle al hombre ni tre­
gua ni reposo? Es que no queremos darle 
expansión a lar egigencias espirituales del 
ser humano? Nada de eso: queremos colo­
car al hombre en su justo medio: quere­
mos que el hombre tome conciencia abso­
luta de sí mismo imponiéndose por su 
cuenta la Ley, la sagrada Ley del Deber, 
sin que un extraño, sin que un segundo 
venga avasallador e imperativo a impo­
nérselo.

Ganyeau nos ha hablado de un^ mo­
ra! sin sanción ni obligación... ■

¡Qü^ ^'^^^’’^^ poema! Ricardq Mella 
también nos ha hablado de la coacción

Sí, vamos a producir y a calcular ma­
temáticamente, con arreglo a las exigen­
cias imperativas del momento y a las sa­
gradas consignas del Deber consciente: 
Sin apartarnos un momento de lo que nos 
corresponde como Derecho, vamo.s antes 
que nada a anteponer el Deber: es de esta 
forma que asombraremos al mundo y con­
quistaremos la Libertad Universal. El Tra­
bajo libre, libérrimo, sin Dios ni Amo, 
siguiendo magnífico el ritmo vertiginoso 
de la Vida.

Ha terminado en Espana esa hora bo­
chornosa de la estandarización y concate- 
nización, donde el hombre tema menos 
importancia que un tornillo o que una 
bombilla eléctrica, en provecho del capi­
tal crapuloso e inquisitivo. Ha llegado la 
hora del matemático y del artista cons­
ciente y responsable de su obra de prove­
cho de sí mismo y de toda la colectividad 
entera: Del matemático y del artista en la 
obra, en la fábrica y en el taller. En la 
mina y en el campo; observando los fila­
mentos metálicos y la.s sinuosidades geoló­
gicas de la tierra que producen ubérrima­
mente al conjuro del brazo laborioso y de 
la semilla fecunda.

¡Qué inmenso panorama se nos abre a 
los artistas, a los técnicos a los trabajado­
res de corazón!...Qué cantidad de belleza 
luminosa en los ojos y en el espíritu de 
los nuevos Rodines del Trabajo!...

Trabajo, Trabajo, Trabajo; he ahí la 
piedra filosofal, la clave de nuestro con­
tundente triunfo sobre la vieja estirpe bur­
guesa y capitalista. Pero trabajo amplio; 
sin fronteras minúsculas ni parcelarios: sin 
monopolios ' exiguos y vergonzantes: el 
Campo todo entero para la Fabrica en la 
ciudad y la Fábrica toda entera para el 
Campo. Socialización, Socialización: Es­
fuerzo c inteligencias mancomunadas. Ar­
te y Ciencia. Deber y...Derecho. He aquí 
la poesía de las matemáticas que dijera 
Pitágoras y el canto sublime que gritara 
Zola en su Trabajo.

Seamos dignos de la época que nos de - 
signa la Historia en el concierto ilimitado 
del Tiempo. Veamos antes que nada la 
inmensa labor que tenemos a realizar en 
el campo experimental de la sociología, 
sin ridiculas ni mezquinas concepciones 
partidistas. Mefistofeles



CRISOL

El cajoásaisii y
in S«o€ÍíílÍ5^ncs«!s

El Cooperativismo, el Reformis- 
mo y el Solidarismó forman 
parte de lo que llamamos So­
cialismo Blanco o Templado.

El movimiento impulsado y diri­
gido por los trabajadores que 
tiende a modificar, socializán­
dole el régimen de la propie­
dad individual se llama socia­
lismo.

(De los textos marxistas)

Si analizáramos detalladamente la 
orientación que sindicalmente han reci­
bido los trabajadores de la localidad en 
los veinte años que poco más o menos 
están organizados sacaríamos en conse­
cuencia que ha sido poco menos que nu-

Jamás se nos ocurriría darle la culpa 
de esto a nadie pues quien hace lo que 
puede no está obligado a más.

Ahora bien, la educación política ya 
es otra cosa sobre todo desde la instau­
ración de la República, ahí si que no se 
han regateado esfuerzos; cuando se ha 
anunciado la visita de algún miembro 
destacado de algún partido obrero ya sa­
bíamos a qué atenernos: elecciones a la 
vista, una inspección al coto de los votos. 
Los líderes no nos han visitado para otra 
cosa que no fuera su exclusivo medro 
personal.

Los actos de carácter doctrinal, orien­
tación sindical revolucionaria y cultura 
general qne se han dado aquí en n.ás de 
una docena de años se podrían contar 
casi con los dedos de una mano.

No es pues extraño, que aún los mis­
mos obreros que por el hecho de perte­
necer a una sindical de orientación mar- 
xista en la cual entra de lleno el proble­
ma de la socialización de toda la riqueza, 
interpongan para que esa realización no 
sea un hecho, pasiones tan bajas como el 
egoísmo personal y que las palabras mio 
y tuyo salgan de la boca de un trabaja­
dor evocando el mismo respeto que cuan­
do salen de la boca de un burgués.

Al parecer algún elemento de los que 
se llaman marxistas —entiéndase bien 
que digo de los que se llaman — están 
llevando a cabo una labor eminentemen­
te antimarxista, esa labor que se preten­
de neutralice a la socialización es la pro­
paganda del cooperativismo.

Si como decía Jaurès, que no es au­
tor de los que se pueden poner en duda. 
«Hay un sólo programa, una sóla doctri­
na que puede libertar verdaderamente 
al proletariado...aquella que reconoce y 
proclama que el privilegiado de la pro­
piedad es el sostén de todas las servi­
dumbres, la fuente y el origen de todas 
jas miserias»,

¿Cómo pues es posible que se esté 
luchan<lo por destruir la causa de toda la 
miseria y al mismo tiempo se fomenta 
de nuevo la propiedad por medio del 
«cooperativismo?.

La cooperativa tenía su razón de ser 
en pleno gobierno capitalista, aun a pe­
sar de saber que entre las cooperativas 
— y esto es innegable—existe la com­
petencia y por tanto la explotación, sino 
de un hombre por otro hombre, sí la 
explotación de un hombre por sí mismo. 
Se ha dicho que tenía su razón de ser y 
esa razón consistía en que algunas veces 
ponía en manos de un sector obrero cier­
to capital, cosa que no tengo referencias 
haya ocurrido en la localidad.

Nuestra misión es clara, el trabajador 
auténtico no tiene más que un camino a^ 
seguir: hacer que toda la propiedad, toda 
¡a riqueza, esté en manos de todos, su­
primir las incongruencias actuales, pues 
mientras algunos obreros están en su fá­
brica o en su taller cobrando sin inte­
rrupción su jornal y esperando el final 
del año para saber cuanta ganancia ha

tenido, el obrero campesino vive deses­
perado en medio de su miseria teniendo 
que hipotecar el trabajo hecho, a la lla­
mada Reforma Agraria—¡qué aborto!

M li^ehario v amOo Blas Anal Botella |
para comerse un pedazo de pan.

Con lo que respecta a las fábricas y । 
talleres socializados nadie podrá decir lo 1 
mismo, ya que su Consejo de Economía I 
pone en manos del campesino cuantos j 
medios dispone para su emancipación I 
sea un hecho real. I

No hay que tergiversar la revolución I 
con la escusa de la poca capacidad del I 
obrero, si verdaderamente está poco pre­
parado, hay que convencerlo, que bien 
se hacía sin reparar en gastos cuando ha­
cerlo votar para sacar a este o al otro di- j 
putadillo para que cobrara, (y aún siguen ¡ 
cobrando) las mil pesetas mensuales, con­
que la labor es fácil; ahora no se trata de 
mejorar ados políticos, sino de mejorar 
la vida de la Colectividad Obrera. Manos 
a la obra, ya que de lo contrario no sa-
bremos a quien culpar más como entor- 
pecedores de la marcha triunfante del
proletariodo; si al paro burgués o al I |
obrero aburguesado.

A. H.

ROTONDA
Sería interesante el que se diesen 

los nombres de los fascistas cien por 
cien que se dice dirigir alguna Sindi­
cal. Si eso sucediese en la C. N. T. 
nos avergonzaríamos. Lo malo esta en 
que a lo mejor resulta que lo son quie­
nes lo dicen sólo con el afan de pro­
vocar situaciones turbias.

La C. N. T. tiene al frente de su ] 
periódico un Director y unos respon- 1 
sables. El Comité controla, orienta y ' 
dirige todo lo que en CRISOL apare­
ce sin firma.

Esos que tanto se asustan y mane- I 
jan lo de Málaga, y que tanto politi- || 
quean al socaire del caso Maroto, de- H 
ben leer y aprenderse de memoria *lo 1 
publicado acerca del caso de Murcia. 1 
Es muy interesante. Y ahí si que ya •< 
no son diéhos, sino heéhos. j

La C. N. T. no da carnets para que 
i al escudo dé ellos se logren enóhufes, 
! ni tampoco para que «alguien» se con- 
' sidere exento de sus obligaciones de 

■ trabajo en perjuicio de la colectividad.

PERFtt DE GUERRA

Da pena el ver cómo algunas per­
sonas que el 16 de febrero boicoteaban 
la República, ahora se presentan como 
antifascistas anrexé. Y hasta se atrevan 
a poner en duda el izquierdismo de 
muóhos que lo fueron cuando a otros 
no le habían salido todavía los dientes 
de la causa.

En un ayuntamiento próximo se ¡ 
reune la comisión de depuraciones del 
personal municipal. La representación 
de cierto Partido, propone un cese. 
Otra representación pregunta las cau­
sas, y se le contesta. «Por antimarxis­
ta». Inquiere de nuevo la otra repre- 

, sentación y pregunta si es verdad que 
; di¿ho funcionario era y fue furibundo 
Republicano y Antifascista. Como no 
puede negarse, se contesta afirmativa- 

; mente. Ante esto, el representante, na- 
' da menos que Alcalde, dice: En ese ca- 
í so, debéis pedir también mi cese. Y es 
i que parece ignorarse que cenetista no 
¡ significa antisocialista.

¡Ha muerto Blas Amat Botella! 
ha muerto el sincero amigo; 
ha muerto el eátimado poeta; 
ha muerto el compañero querido.

El de las palabras acompasadas, 
el de los ge^ftos de filósofo: 
el que en las animadas ¿harías 
moátraba al desnudo su decoro.

El amante de la verdad, 
el de los ojos soñadores: 
el que en los momentos de ansiedad 
tenía consejos alentadores.

El de las cejas contraídas 
de ideas, de rebeliones, 
de libertad, de justicia, 
de ensueños, de amóres.

Sus palabras tenían ese dejo, 
que el mártir inspirara: 
su cara sin fruncir el entreceño 
mostraba la tranquilidad de su alma. 

Cuando oías su voz doliente, 
te retenían sus palabras; 
te retenían sus razones; 
te retenían sus miradas.

Nadie con más juzteza, 
ni con tan temple de hierro, 
mostró su férrea entereza 
en los más difíciles momentos-
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Amanecía aquel día de Febrero, 
y las nieves del gélico invierno, 
te vieron avanzar, gallardo y fiero, 
en dirección de Pingarrón a su Cerro.

Una bala vino a alojarse 
en tu cuerpo de mártir, de héroe: 
una bala segó en flor tu vida; 
una bala, te trajo consigo la muerte.

Tú tuviste fe en la Victoria, 
en el ideal puro y noble; la Anarquía; 
por ella luâîalîe buscando la Gloria, 
por ella ofrendantes, gozoso, tu Vida.

¡Ha muerto Blas Amat Botella! 
ha muerto el sincero amigo, 
ha muerto el estimado poeta, 
ha muerto el compañero querido!

Antonio Bellot
(De Jas JJ. LL.)

Monóvar 22-4-37.

RETAGUARDIA
Llevamos nueve meses de guerra. Nueve meses en que el solar español 

se ha anegado de sangre proletaria. Esto sólo bastaría para que la Unidad pro­
letaria fuese un hecho; un hecho, sino apetecido por <todos>, impuesto por 
los obreros. Nueve meses de heroicidad y tragedia. En los frentes se lucha 
todavía encarnizadamente, porque si bien es cierto que nuestras victorias son 
cada día más halagadoras, el enemigo acecha, vigila, no descansa por hallar 
una infiltración, una brecha para introducirse. Es seguro que muchos del cam- 
po contrario, confíen todavía en la victoria. Nuestro ejército popular no des­
cansa, Lucha, pero además de luchar, lucha unido para evitar toda clase de 
sorpresas. Tiene ya, además de la técnica, la experiencia de las sorpresas; 
además del arrojo, la amargura de lo pasado.

Esa es una lección contundente para esta retaguardia <alegre y con- 
fiada>. Mientras en nuestros frentes todo es unión, solidaridad, arrojo, valen­
tía, austeridad, firmeza, en la retaguai'dia, el tintín de una victoria parece como 
si nos hiciese entrar en una fiebre dé locura.

Cualquier modificación favorable a nuestra causa, en esta retaguardia 
donde abunda lo espectacular, surge y aumenta el rencor, la envidia, el odio. 
Se apresuran todos a llevar la harina <a su molino». La mentira, la confusión, 
se convierte en instrumento esencial. Huye la sinceridad. <Compañero», <ca- 
marada», son dos vocablos que se truecan en fofos, anodinos.

Con la palabra <fascista» o <antifascista», se juega que es un contento. 
Se analizan conductas y vidas, no por mera objetividad, sino en consonancia 
al calibre de simpatía o antipatía personal. Del pelillo, cuando así conviene, se 
hace la montaña; inversamente: de la montaña, cuando place, se hace el peli­
llo, o la nada, el sileilcio.

¡Y para esto, nueve meses de lucha, de sangre derramada en los fren­
tes... ¿Será posible que nos entre un poco de sentido ético? M. M.



En broma y en veras

Comentarios de Café
Para obtener la <Victoria!,—
—Fíjese V., don Teótimol Esta cu­

charilla es Guadalajara.
—¡Perdone V., don Elias! Guadalaja­

ra ya hemos quedado en que era el pla­
tillo.

—Es verdad!. Entonces la cucharilla 
son las dos divisiones italianas.

—jExactoI Y este terrón es Brihuega.
—Ni más, ni menos; y como la bote­

lla es Madrid, ahora comprenderá usted 
el grave error que supone el tomar el 
platillo pasando por el terrón.

—De acuerdo, de acuerdo. ¡Y todo 
porque no hay sentido comúnl. ¡Si nos 
dejasen a nosotros arreglar todo estol..

— ¡Eso es; nuestro mando único...1
—¡Y bandera única!

> —Y gorro único.
—Pero, ¡esa C. N. T.. I
—¡Esa F. A. I...! i
—¿Y cómo van los negocios, don 

Teótimo?.
—Mal, muy mal. Hoy he tenido que 

subir los huevos a nueve pesetas la do- 
cpna. No se gana nada,

—Dígamelo usted a mí, que he teni­
do que subir todo ^a más del doscientos 
por cien. Es un dolor ver cómo las po­
bres gentes no pueden comprar.

—¡Esa F. A. I...!
—¡Esa C. N. T...!
— No se puede vivir. Yo, si quiero 

comer regular, tengo que recurrir a mis 
amigos. Y otras veces me voy al Hotel 
de enfrente. Porque, eso sí, hay de todo. 
Buena carne, marisco, vino, buen pan, 
todo, ¡Claro que me cuesta 20 pesetas el 
cubierto!. Realmente es que no se puede 
vivir, pero nosotros vamos tirando.

—¡Esa C. N. T...!
—¡Esa F. A. I...!
—Sí, es un asco. En fin, vámonos.
—Un momento; otra cerveciia, que 

está buena.
—No se moleste en pagar. Necesito 

cambiar un billete que llevo aquí en la 
cartera,..¡Ah, perdón! No es la cartera lo 
que he sacado, es el carnet,

—Va usted bien provisto de docu­
mentación!.

—Me lo dieron en septiembre, ¿sabe 
usted?...Un amigo...

—Lo comprendo. Yo también estoy 
en las mismas condiciones. Sino, sería di­
fícil andar por la calle. ¡Hay una gentuza 
por ahí!

—¡Esa F. A. I...!
—¡Esa C. N. T...!
—Tienen la culpa de todo lo que es­

tá pasando, ¡sí señorl
—Bien, hasta otro momento. ¡Si es­

tuviera el asunto en nuestras manos, no 
pasaría todo esto!
* —¡Esa C. N. T...!

—¡Esa F. A. l...!

¡Cuánta gente que va a enseñarse a 
tocar el piano./

¿Cómo faltando subsistencias se ins­
tala aquí el Comité de la Goma?

La perra que allí atada guardaba la 
finca la llamaban Libertad.

Mucha gente que se llama marxis- 
ta está de acuerdo con Marx cuando éste 
dijo: <Yo soy antimarxista!.

De un violento empujón fué a parar 
al redondel cuando apenas el toro había 
salido del toril. Ese fué el primer espon­
táneo.

La Asamblea Popular celebrada el jueves en el 
Teatro Principal, convocada por el Sindicato 

Unico de Trabajadores

Fué un verdadero acontecimiento la llamada que se hizo'al 
Pueblo-Y cómo éste respondió espontáneo al amplio salón del Teatro. 
Se ve cómo el Pueblo se incorpora a estos plebiscitos populares No 
pudieron debatirse los interesantes puntos de la orden del día, por­
que la U. G. T. no había tenido tiempo de estudiar estos puntos de la 
orden del día en su organización. No obstante el acto resultó brillante 
por el concurso mayúsculo de todos y por la intervención acertada 
de compañeros de la U. G T. y de la C. N. T, Se acordó esperar a 
que los compañeros de la U. G. T. estudiaran los problemas plantea­
dos, para volver a convocar a una nueva Asamblea. Se acordó tam­
bién como preámbulo a la Uní/icacíon del Prolefúrlado Monovarense^ 
U- G T- C. N. T- celebrar un §ran mitin de unificación el domingo.

Un abrazo fraternal de los Trabajadores.
Por la C- N. T.-EL COMITÉ-

Juventudes Libertarias de Monóvar
A<l¥eB*leii€ia ciM’dial

Convocados por la J. S. U. acudimos 
a la reunión que celebraron las juventu­
des antifascistas de la localidad, para tra­
tar de la constitución del comité Pro- 
Komsomol, expusimos nuestros puntos de 
vista con referencia al caso que se trataba, 
al cual los reunidos viéronlo con perso­
nal simpatía por tratarse de normas claras 
y serenas que estaban encuadradas con los 
momentos actuales.

Insertamos esta nota para que no crea 
el pueblo de Monóvar, que rehusamos a

Avisos
.Se encarece a todos los compañeros 

de la comarca campesina, envíen a la re­
dacción de CRISOL toda aquella infor­
mación y noticias que puedan interesar, 
así como comentarios del agro.

Es propósito nuestro dar suma im- f 
portancia al problema campesino.

No nos interesa el que dichos traba­
jos vengan expuestos en forma tosca.

Nos interesan ideas. La forma y re- 
danción se le dará aquí.

Se ruega a la Prensa afin el inter­
cambio con nuestro semanario.

Agradecemos a los familiares de los 
soldados nos den la dirección de los mis. 
mos para enviarlés el periódico gratuita­
mente. 

la donación de un Komsomol al pueblo 
Ruso, sino al contrario, cuando la econo­
mía de nuestro país este equilibrada, en­
tonces podremos regalarle al pueblo Ru­
so, diez Komsomols en prueba de nuestro 
agradecimiento.

Ahora sólo nos falta luchar: ganar la 
guerrra y hacer la Revolución.

Por. las Juventudes Liber.tar.ias, el 

Comité de Información y Propaganda.
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EUGENIQ PEDRO BESMARD, Secre- 
cretario de la Asociación Internacional de 
Trabajadores, es aunque relativamente jo­

ven un viejo luchador ácrata.
En el IV Congreso de la A. 1. T. en Ma­
drid, Junio de 1931, en su memoria so­
bre la Organización Internacional del sin­
dicalismo defendió que sin la Organiza­
ción Industrial y Sindical sobre bases fe­
derativas, sería imposible vencer al capi­

talismo.
En la Enciclopedia Anarquista ha sido 
uno de los más valiosos colaboradores.

—------—----- ——— I—^ w ^aiB»-———————---------

El racionamienio 
del jabón

El consumo en tiempo normal de ja­
bón era de lOO cajas ál mes. El consumo 
en la actualidad es de 250 cajas.

Suponiendo que Monóvar contara 
con 12000 habitantes resultaría que cada 
1000 habitantes necesitaban mensualmen­
te 8 cajas y media. Ahora bien, Monóvar 
ha tenido un aumento de población: he­
ridos, refugiados etc. aumento que redu­
cido el número de compañeros que hay 
en los frenses y en cuarteles de la reta­
guardia se reduciría a la nada pero que 
exajerando vamos a suponer que sean 
lOOO.

Tendríamos entonces.

12000 habitantes 100 cajas
1000 » 8 » y media.

Total 108 « «

De 108 cajas a 250 van 142 cajas.
¿Dónde están esas 142 cajas?
Los comerciantes de la localidad tie' 

nen de las fábricas de jabón un precio de 
favor, esto explica que en Monóvar se 
venda más barato.

.Así pues los obreros socializados sa­
len perjudicados con la diferencia de pre ■ 
cio de esas 142 cajas que el comercio 
compra de más pero que e/ público no 
consume.

¿Dónde van a parar esas 142 cajas?
Por ese motivo hay que racionar el 

jabón-
I. Para qué'no falte.
2. Para que nadie trafique con las ne­

cesidades de la retaguardia.



Del problema agrícola

La pccpieiía propMad y !«s
lacreada

Después de un análisis profunds so­
bre el problema agrícola, en el que po­
nemos en estos momentos todo nuestro 
sentir de Revolucionarios, todos nuestros 
anhelos de igualdad, en todos los órde­
nes y en todas las cosas que encajen 
dentro de la nueva estructuración, en 
bien de ios Agros del trabajo y en bien 
de la Humanidad entera, sacamos una 
conclusión tan clara, tan noble y tan jus­
ta que no acertamos a comprender cómo 
puede haber compañeros, o sectores que 
nes combatan a sangre y fuego, y quie­
ran intentar desmoralizar toda la labor 
colectiva que la C. N. T. viene realizando.

Veamos, analicemos los hechos que 
^ ¡^ Agricultura se refieren. Hay partes 
ic.teresadas en que se mantenga por to­
cios los medios la pequeña propiedad, 
para esto se manifesta en todas aquellas 
gestiones que se realizan que los peque­
ños campesinos son obreros revolucio­
narios, y que por lo tanto hay que respje- 
tar todos sus intereses, y hay que devol­
verles íntegro todo lo que se les haya in­
cautado por los consejos de Agricultera 
C. N. 1., y U. G. T. Ahora bien, si esta 
posición se cree revolucionaria a nosotros 
francamente, nos parece contrarrevolu­
cionaria cien por cienrEjemplo.-¿Es labor 
revolucionaria el querer que prevalezca 
la pequeña propiedad y que además se 
les tenga que devolver la cantidad de los 
productos que se les haya incautado, des­
pués que están trabajando como los de­
más obreros que no han tenido Ja virtud 
de tener ninguna clase de patrimonio? La 
lógica no es más que una, y es que no 
se puede ser revolucionario siendo mate­
rialista, y se es materialista desde el mo­
mento en que además de tener los mis­
mos ingresos de trabajo que los demás 
quieren percibir una cantidad determi­
nada, que no sería más que un privile­
gio como los había en plena época po­
lítico-burguesa, y siendo esto así ¿cómo 
ios obreros del campo, los que trabajan 
en las colectividades, los han que tenido.que 
sufrir en todas las épocas el escarnio de 
toda ia burguesía grande y pequeña, 
siendo en estos momentos un 90 por cien 
que no miran ni regatean esfuerzos en 
bien del ensalzamiento del campo y de 
la economía en general de nuestro país, 
pueden consentir semejantes manejos de 
la vieja política? ¿hacemos la guerra y la 
revolución para crear, para crear clases 
privilegiadas, o para ser todos iguales en 
deberes y derechos? A estas interroga­
ciones deben contestar todos los campe­
sinos de las dos sindicales, C. N. T., y 
U. G. T. ya que con todo esto nadie más 
que ellos están autorizados, por ser los 
verdaderos obreros conscientes y revo­
lucionarios.

Ha sonado Ja hora de los trabajado­
res. Ha llegado el momento de definir 
nuestra posición. Ha llegado la hora de 
ser iguales en deberes y derechos, des­
pojándonos de todo egoísmo particular 

sia
para que no pueda nunca más existir 
LO MIO, ni LO TUYO, y para esto, to­
dos los que sentimos deseos de reivindi­
cación y libertad, con toda la franqueza 
que nos caracteriza,. decimos: Todo lo 
que se haga en contra de la socialización 
colectivista del campo y de la ciudad es 
labor contra-revolucionaria. Si hay un 
pan, que sepamos repartirlo equitativa­
mente entre todos, y no que después de 
repartirnos un pan entre todos haya 
quien tenga lleno el amasador.

Socialización y colectivización en la 
verdadera obra revolucionaria, la que 
aparta toda clase de privilegios, la que 
todos ios hombres conscientes y revolu­
cionarios, los que tengan verdaderos sen­
timientos humanitarios han de defender 
y propagar en todos los lugares que se 
encuentren, con esta labor ganaremos la 
guerra y haremos la revolución.

J. Cantó

i^a es^aieSn aie les relaelaies

Hace 1.^0 Sillos...
•..que dijo el Bárón de Holbach que la ignorancia y el error son 
las verdaderas causas de los extravíos de los hombres, y de las 
desgracias que ellos mismos se acarrean.

Contra la ignorancia y el error luchan las Juventudes Li­
bertarias poniendo la biblioteca de que disponen a disposición de 
todos los jóvenes que quieran saber discernir lo verdadero de lo 
falso.

Comité de Propaganda JJ. LL

Federación Local de Grupos Anarquistas
Por la presente nota se convoca a todos los 
los camaradas de los grupos, para el domingo 
día 2 y a las 5 en punto de la tarde, en el si­

tio de costumbre.
Se recomienda la mayor puntualidad

EL COMITE

Qué se espera

Nuestro compañero José Valls publi­
ca un artículo en el último número de 
«Acero» que por falta de espacio no pa­
samos a comentar, únicamente diremos 
que se refleja en él cierto convencimiento 
de que la socialización es algo que inte­
resa a los obreros, sobre todo cuando dice: 
« Consideramos que ia Socialización es 
para los obreros, la me/or forma de re­
dimirse económicamente en los momen­
tos actuales^ pero también decimos que 
muchos de los que piden a boca llena la 
Socialización no la comprenden...'»

De manera que si no estamos equivo­
cados, el compañero Valls, por lo que de­
ja escrito, sí que la comprende y además 
considera que la socialización es para los 
obreros... etc. etc. por tanto, en la Im­
prenta Popular donde la mayoría de obre­
ro pertenecen a la Confederación, no ha­
bría más que proponerlo para que la in­
dustria se socializara. Los campesinos lo 
agradecerían muchísimo.

guidom
Los fueros de una Autoridad inexpetr 

ta provoca serios conflictos en este distri­
to que para todos hubieran podido ser la­
mentables. Viene desarrollándose en esta 
aldea como en cuantas se han organizado 
los Sindicatos afectos a la Confederación 
Nacional del Trabajo una campaña ten­
denciosa de difamación calumnia y coac­
ción en contra de nuestra organización y 
sus hombres, que no estamos dispuestos a 
tolerar, porque cuantas veces nos hemos 
reunido los miembros de ambas centrales 
sindicales, siempre se ha llegado al acuer­
do de que no tenemos el porqué hacer­
nos la guerra los trabajadores; pero a pe­
sar de esto, elementos engreídos y auto­
ritarios por su mala fe o falta de tactos 
despiertan pasiones malsanas y querellas 
entfe los trabajadores sin medir el alcance 
que pudiera derivarse de estas insensateces. 
A altas horas de la noche, elementos res­
ponsables de las organizaciones y entre 
ellos la primera Autoridad Local alarmah 
la tranquilidad pública haciendo levantar 
de la cama a un miembro del Sindicato 
C. N. T. y se le amenaza que si no abre 
la puerta harían fuego contra la morada, 
sin reparar que es inhumano alarmar el 
sueño dulce de los inocentes niños; nues­
tro compañero ante esta amenaza, abr« 
la puerta y le piden unas llaves de una 
casa que se habían entregado para ser ha­
bitada y que estos elementos por lo visto 
valiéndose de este pretexto arremeten 
contra la organización quemando la ban­
dera que había colocada en su domicilio 
Social, y lanzando injurias y amenazas^ 
para esta organización que muy a pesar 
de algunos va tomando incrementos y es­
to para bien de la clase trabajadora.

¡Malo es jugar con fuego, camaradas! 
Que los humos del autoritarismo petu­
lante no malogre la grandiosa gesta que 
nos está encomendada a las dos centrales 
Sindicales U. G. T. C. N. T.

Si alguien tiene interés en que las dos 
centrales hermanas no lleguen a una inte­
ligencia para establecer las bases de una 
nueva economía no debemos ser los tra­
bajadores, sino muy al contrario, desen- 
marcarar a los que aun estando en los 
puestos de responsabilidad de la organi­
zación anteponen los intereses políticos a 
los económicos y no les interesa la eman­
cipación de la clase trabajadora, porque 
podemos sentar de una forma categórica 
que no puede haber libertad política sin 
libertad económica, así que los trabajado­
res debemos aunar nuestros esfuerzos para 
conseguir la libertad económica por medio 
de los consejos de fábrica, consejos de in­
dustria y Consejo de Economía para que 
así sea un hecho la libertad político-social 
tan fervientemente deseada por todos los 
hombres de espíritu elevado y altruista 
amantes de una humanidad noble, sincera 
y feliz.

Trabajemos por la unificación del pro­
letariado desenmascarando a los que tra­
ten de interrumpir nuestra obra.

L. Hernández E.
Monovar y Abril 1937


